




















































































































































































612 Luis González Antón 

2. LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS EN LAS ORDENACIONES DE CORTES 

No puede extrañar ya el hecho de que en las ordenaciones de 
Cortes se preste escasa o nula atención a los problemas y a las ins­
tituciones políticas, ·como las Cortes mismas. Hemos tratado de 
mostrar cómo la reunión frecuente es .muy difícil, que los propios 
diputados parecen comprenderlo así, y cómo en cualquier caso no 
ponen excesivo interés en que el rey cambie de conducta al res­
pecto ni tendrían empuje para forzarle a ello. Es innegable también 
que las reivindicaciones propiamente· po1íticas no· interesan sino a 
los grupos nobles, que ya han perdido las principales partidas antes 
de que Jaime II suba al trono. 

Se puede recordar aquí cómo Alfonso III concede los privile­
gios de la Unión al :margen de las Cortes Generales, contra lo 
exigido por sus enemigos, y la misma tónica de no tratar de cues­
tiones políticas generales en reuniones de Cortes sigue su sucesor 
desde 1291, quien, sólo clausuradas las sesiones en ese año, pro­
cede, por ejemplo, a ampliar su Consejo. 

Aparte del reconocimiento del rey y del heredero, muy pocas 
cuestiones de índole político-constitucional se someten a la consi­
deración de los diputados y muy pocas ordenaciones de este tipo 
salen de las Cortes aragonesas de estos años; ni siquiera llegan 
a intervenir en la reglamentación de su propia vida como institu­
ción. 

En orden a la definición territorial ,de Aragón, en 1300 el rey 
publica entre los decretos de Cortes la resolución dada al pleito 
de Ribagorza y Litera que recoge las conclusiones a que ha llegado 
sobre este punto el Justicia Salanova 254. Antes de que termine el 
reinado Ribagorza aparece, incluso más integrada en el reino que 
Teruel o Albarracín 255

, aunque la catalanización de la zona en 
otros aspectos sigue siendo muy fuerte :ns. En cambio el compro­
·miso de no dividir los estados de la Corona y la ,declaración de

254. Id. J, pág. 23 y Reg. 198, fol. 207, pub'.ic:1.do en CODOIN-ACA, VI,

págs. 224-225. 

255. Vid., pcr ej., el juramento del infante Alfonso en Cortes de 1320.

256. Su participación en las Cortes 2ragonesas es muy escasa: en 1325

Ramón de Valseny es "procurator rnilitum Rippacurcie", y las villas de 

Ribagorza no tienen sitio en Cortes. 


















































































































































